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LA REFORMA AGRARIA Y LA ALIANZA PARA EL PROGRESO

Edmundo Floreso
(Méjioo)

A menos que el presidente Kennedy y sus oonsejeros estén dispues=
tos a reoonooer la necesidad de un oambio revoluoionario drástioo. y a veces
violento, en la mayoría de los países de Hispanoamérioa, la Alianza para el
Progreso fraoasará, peso a los miles de millones de d6lares que los Estados
Unidos estén dispuestos a gastar tratando de mantenerla a flote. Esta afir-
maoión puede pareoer exagerada; pero" como 10 ha demostrado ya el funciona-
miento de la Alianza en los dos afias transcurridos desde que fue creada, no
es más que la escueta y dura realidad. Esta realidad deberán enfrentarla, s
sobre todo, los norteamericanos.

La oaraoterística actual más notable de Hispanoamérica es la ge-
neralizada urgencia de cambios eoon6micos, sooiales y políticos. Cualquier, .intento de sofooar esta corriente renovadora no hara mas que generar tens10-
nes aún mayores. De hecho, todas las instituoiones arcaicas de Hispanoaméri-
oa están condenadas a desaparecer y están ya desintegrándose rápidamente.
Preguntarse si este prooeso oourrirá en forma ordenada es sólo una muestra
de candor. Quien conozca nuestra tradición política no puede ignorar que és-
ta se halla imbuida de un honda y aparenteme12.te compulsiva inclinación a re-
solver los co12,fliotospolíticos por medio de la fuerza. Sin lugar a duda.
uno de los elementos de la revolución que se aproxima será la violencia. Bas-
ta recordar que las bajas de la Revolución Mexicana iniciada en 1910 se acer-
caron al millón, o que la violencia que desde haoe diez afios se ha desatado
en el interior de ColOmbia ha costado, seg6n informes autorizados, 300 mil
vidas. Se ignora el nÚmero de muertos en Cuba - antes y después de Castro-.
en la República Dominicana, en Haití o en Guatemala, pero sin duda es también
elevado.

La cuestión crítica a mi juicio, es si las tendencias en favor
del cambio serán reprimidas, caso en el cual se incubarían tensiones aún ma=
y~~es que acabarían por convertir a Hispanoamérica en un frente activo de
batalla en la guerra fría, o si el impulso en favor del cambio sólo tendrá
repercusiones internas y conservará sufioiente vitalidad para crear condi-
ciones más propicias al desarrollo general.

La lección política elemental que debe saberquien aspire a refor-
mar las instfttuciones hispanoamericanas" es que cualquier intento de reforma
ha .tropezado siempre con la oposición tenaz de la aristocracia terraT~niente.
de las fuerzas armadas y de la Iglesia católica, as! como con la casi inevi-
table (exoeptuada la época de la polítioa del Buen Vecino) y generalmente de-
cisiva intervención de los Estados Unidos en favor de éstas. A pesar de tan

(.) Una versión preliminar de este artículo titulada Land Reform and The
Alliance for Progress fue publicada por el Center of International
Studies, Woodrow Wilson, Princenton University, Policy Memorandum N° 27
20 de mayo de 1963
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formidables adversariosD el nÚmero de pafses con revoluciones logradas no
deja de ser impresionante~ México» Bolivia y Cubae Estos movimientos fueron
impelidos por la fuerza arrolladora de lo que hoy ha dado en llamarse la
~revolución de los anhelos insurgentes".

La exigencia cada día más apremiante de cambios sociales y de un
rápido me~oramiento económico no debe ~tribuirseD sino en p arte!> a la propa.=
ganda po11tioa. A mi modo de ver$ se ha sobrestimado la influencia. de las
organizaciones que profesionalmente se dedican a la propaganda.» tales oomo
el Partido Comunista, La Voz de América, ciertas agencias de las Nacl.cnes
Unidas y algunos partidos políticos locales. Por lo general, los mensajes de
estas organizaciones son incomprensibles, cuando tediosos. En contrastes las
revoluciones de Méxicoa Bolivia y Cuba han causado una honda impresión. Por
otra parte, nadie ha medido siquiera aproximadamente el efecto subversivo
de las pe11culas norteamericanas que muestran a los trabajadores de Hispano-
.am~rica el nivel de vida de los Estados Unidos.

Recuerdo haber presenciado lo que sasi llamar{a motines en los
cines de ciertos pueblos del altiplano andino -en donde trabajé para las Na-
ciones Unidas durante casi tres affos como experto en reforma agraria- cada
vez que aparecía en la pantalla la imagen.de Zapata, el legendario caudillo

. agrarista de México. Producía una impresi~n extraña oir los viejos gritos
mejicanos en boca de esas multitudes ca.mpesinas~ I Viva Zapatas ¡Tierra y
Libertad¡ ¡ Mueran los terratenientes¡

. Desde hace muchos affos el principal mercado de las películas me-
'j1canas está constituído por la población rural de la América del Sur. Allí
la cinematograf{a mejicana no conoce rivales. Y no porque las pel{culas sean
particularmente buenas, sino porque están habladas en español y los campesi=
nos son analfabetos. Law hazañas de Zapata, Villa y Cantinflasg y de las he=
roinas anónimas encarnadas por Dolores del Río, impresionan mucho más a la
gente que, por ejemplo, el Manifiesto Ccmunistae En 1952 se difundió de boca
en boca, por todos los paises colindantes, que el gobierno revolucionario de
Bolivia estaba entregando la tierra a los indios. Recientemente» sobre todo
a ra{z del incidente de la Babia de Cochinos» la popularidad de Castro ha su-
bido vertiginossmente, a despecho de cuanto afirman los diplomáticos latino-
americanos.
I

Por consiguiente, los cambios políticos se generan no sólo en
virtud de la interacoión de las fuerzas econbmicas y del empuje de las idao-
logías sino, además, en el conocimiento cada vez mayor, por parte de las ma-
sas, de lo que los economistan llsman -efectos de la demostración", esto es,
la conciencia oreciente de la exi stencia de nuevas. y seductoras formas de
consumo y de ooio, popularizadas por los consabidos medios modernos de comu~
nicación, ciDa, radio» t&evisión, publicidad comercial~ turismo, etc •• En
los paises desarrollados, los QefectoB de la demostracion " actúan conjunta~
mente con niveles de ingreso y de empleo que tieden al aumentoD por lo qua
su acción altera los patrones de consumo y estimula la actividad económica.
En los paises subdesarrollados, donde el ingreso per capita es estático o
tiende a disminuir, y donde el desempleo es crónico, los "efectos de la de-
mostración" resultan explosivos, toda vez que exacerban la frustación general.

- .
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Si la Alianza para el Progreso ha de tener éxito deberá enfren-
tarse resueltamente a estas enormes fuerzas de descontento aotivoD que orem=
cen a un ritmo tal que alarmarla a la mayoría de los norteamericanos si estu-
vieran enterados de estos hechos.

Fidel Castro se ha jactado de ser el promotor indirecto de la
Alianza y a decir verdad, tiene cierta razónD pues sin la revolución cuba-

S) ,p tna Hispanoamerica no figurar~a hoy en los encabezamient~s de la p~en~a mun-
dial a no ser por su cuota habitual de terremotosD catastrofes aereasS) ase-

D ,.,sinatos politicos y manifestaciones folkloricas. Fuera de estoD casi nadie,
ajeno a nuestros ~a{ses,p se preocuparta por su estancamiento económico, su
inestabilidad politica o su innegable potencialidad para alterar el equili~
brio del poder en la guerra fria.

Pero aparte de las pretenciones de CastroD el hecho es que la 1i:

administración Kennedy ha decidido enfrentarse al problema de contribuir &
desarrollo de nuestro enorme continente. Desde luego, la Alianza para el Pro-
greso es una.empresa más dificil :l ambiciosa que el Plan Marshall. Este finan-
ció la reconstrucción de sociedades industriales semidestruidas por la guerra!)
pero como quiera que fuera,p muy adelantadas; en tanto que la A.lianza preten-

pde nada menos que la trasmutacion de sociedades arcaicas, estancadas y prcfun=
damente divididas, en sociedades nuevas~ unidas y dinámicas.

Hasta ahora» además de correr el albur político,p el gobierno es~
tadounidense ha hecho un primer desembol!31oen efectivo y ha empesado a organ i-

p ,zar el aparato administrativo y tecnico que se encargara de llevar a efecto
el programa. A largo plazoS) los Estados Unidos han prometido 20 mil millones
de dólares para financiar el desarrollo. Han manifestado también claramente
a los gobiernos latinoamericanos su intención de no otorgarles su ayuda a me=
nos que lleven a cabo programas de reforma agraria y de tributación progresi=
va sobre la renta.

En general, los economistas reoonoeen la necesidad de redistri~
buir la tierra y la riqueza para poder iniciar el desarrollo eoonÓmico. Por
ejemploD W.W. Rostow, uno de los principales asesores del Presidente de los
"Éstados Unidos, ha sugerido~ ffElingreso superior a los nivels mínimos de
consumo, concentrado, en gran partes) enmanoa de los que poseen la tierra,
debe pasar a manos de los que invertirán en caminos y ferrocarriles, en es-
cuelas y fábricas, y no en casas de campo y sirvientes, en adornos persona-
les y templos". (1)

El énfasis que pone la Alianza en la redistribución de la rique-
za parece acertado. Sin embargo, resultará extraordinariamente dificil lo~ar=
lo. En los paises avanzados,p el ingreso puede redistribuirse con relativa fa-
cilidad mediante la tributación progresiva; pero en las regiones poco desarro=
lIadas .0 es as!. En la fase actual de su desarrollop la mayoría de los pai-
ses latinoamericanos no puede establecer los impuestos progresivos sobre la
rentaD por varias razones. Primera, porque las clases dirigentes ni 10 desean

(1) W.W. RostOWJ Las etapas del crecimiento econÓmico,p 2a. ed.,pMéxico,p Fondo
de Cultura EconomicaD 1965~ p. 32.
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ni lo permitenD pues ello equivaldria a abdicar el poder~ segundaD porque el
subdesarrollo mismo excluye toda posibilidad de una tributación eficaz. En
efectoD toda vez que los cargos guvernamentales6 chicos y grandesD se otor-
gan por razones poli ticas D no existe una daministración pública eficaz o Ade-
m~sD los ~obiernos latinoam~ricanos están plagados de corrupción y dominados
por minor1as oligárquicas que cultivan la afteja tradición de negarse a pagar
imPMestos.

Con la posible exoepción de la ArgentinaD el Brastlg ChileD Cos=
te.Ricag México y el UruguaYD en Hispanoamérica no existe una clase mediaD
y por lo tanto~ hay una desesperante escasez de trabajadores calificados en
los niveles más bajos. No es dificil encontrar abogados agresivosD sacerdo-
tes erudi tosD bizarros soldados y has'ta buenos meáicoa. Pero incluso en lcs

f p epa1xes mas adelantados escasean en forma inore1ble las buenas enfermeras.
las mecanógrafas con un m!nimo de habilidad 0D para poner otro ejemploD les
correctores de pruebas dignos de tal nombre. La rigidez de la estructura so~
cialg la ausencia de oportunidades de empleo y una tra.dición E¡ue equipara
el ocio a la distinción socialD han impedido el surgimiento de esta nueva
clase tanto en la industria como en el comercio o la burocracia.

De esta manerag la eposiatan polfticaD la corrupción administra=
tiva y la falta de personal capacitado en los niveles bajos crean un círculo
vicioso ~ue tardará mucho en romperse. Por ejemplo. considérese la experien-
cia de Mexico después de la Revolución: incluso con un régimen para el cual
or~anizar un servicio de administración pública medianamente eficaz era cues-
tion de vida o muerteD este proceso ha requerido unas cuatro décadas y aún
puedell con muchoD ser mejorado. Verdad ea qus$ mien'tras en 1924 el impuesto
sobre la renta produjo apenas el 1% de la reoaudación total del erarioll en
1960 su monto ascendió al 34%. Pero si bien estas cifras indican progresoD
la tributación es todavia regresiva YD a despecho de los vigorosos esfuerzos
realizados por el gobierno actual» posiblemente se neoesitarán entre 10 a 20
aftosm~s para perfeccionar el sistema impositivo de México.

En suma~ como bien lo saben los expertos en materia fiscalll el
atraso político y administrativo que caracteriza a la mayoría de los pa!ses
de Hispanoamérica hace virtualmente imposible residtribuir el ingreso median=
te la tributación progresiva en el futuro imnediato. Aun bajo las más fa.vo-
rabIes cirounstanciasD incluidos los incentivos externosll se neoesitarán
aftos para corregir esta falla. Por consiguiente es neoesario descartar una
de las condiciones báSicas de la Alianza.

La situación no es mejor en el caso de la reforma agraria. En
este aspectoD existen precedentes de los que podemos sacar valiosas leccioDas.
, ( e dEn su mayor1a~ nuestros pa1ses han promulga o leyes de reforma agrariall pero
no las han aplicado en escala significativa. A decir verdad» hasta ahora só=
lo cuatro pa{sesll MéjicoD BoliviaD Guatemala y Cuba se han embarcado en su
realización. De estos cuatro casosp la experienoia bubana es aún demasiado
reciente para poder analizarla con objetividad. La reforma guatemaltecall em-
prendida en 1952, fue hecha abortar por intervención del gobierno norteameri~
cano. Si bien oomenzó hace diez añosD todavía es dificil opinar sobre las rea=
lizaciones de la reforma agraria boliviana. El único caso claro es el de la
reforma agraria mejicanag iniciada haoe 45 añosD después de siete de guerra
civil.



..

La característica comÚn de los cuatro casos es que fueron prece-
didos por revoluciones violentas y seguidos por la destrucción virtual del
poderíe político y econÓmico de las,clases terratenientes. Sin emba~gob en
el oaso de Guatemalab la intervencion de los Estados Unidos restauro,en el
poder a la vieja aristocracia terratehiente YD de pasoDse las arreglo paTa
imponer uno de los gobiernos más incompetentes, vergonzosos e irresponsables

",que haya padecido Hispanoamerica •.
Como en los pafses subdesarrollados las principales fuenteB de

riquezas son la agricultura y la miner{a, es evidente que en ellos la dis-
tribución del ingreso está determinada, en último termino, por el régimen
de propiedad de la tierra y de las mina~. Por consi~uienteD las transferen-
cias de ingreso requeridas para el desarrollo tendran que prove~ir de esas
fuentes. Aunque desde el punto de vista té~ni~o las diferencias entre una
economía exportadora de minerales y una aconomia agraria son considerables~
sus semejanzas son aún más importantes. Como afirma el profesor Raymond Bennz

-Para decirlo llanamente, la industria estadounidense
no puede funcionar en un pa{~ feudal sin aceptar las
reglas del feudalismob compartiendo as! el papel del
malvado ante quienes quisieran fortalecer la posición
econÓmica y legal de los campesinos sin tierras y los
desocupados. (2)

No hay duda de que esta desdiohada simbiosis complioar.g,en gra.do
sumo la puesta en marcha de programas de reforma agraria en la América Latina.

En Méjico y Bolivia, antes de la reforma agrariaD alrededor del
3% de la población poseía cerca del 90% de las tierras productivasb por tantob
una proporción equivalente del ingreso agrícola corriente era percibida por
sólo una parte insignificante de la.población total. En la actualidadb "Sn mu-
chos países hispanoamericanos prevalece una concentración análoga de la p~o=
piedad de la tierra y del ingreso agricola~ lo que precisamente explica por
qué esos paises no se han desarrollado.

Los principales resultados de la reforma agraria en Méjico son a
grandes rasgos los siguientesg

De 1945 a la fecha, se han distribuido 45 millones de hectáreas
de tierras de todas clases =más del 50% del área productiva total= entre 2
millones de campesinos. Estas tierras fueron otorgadas gratuitamente a comu-
nidades agrícolas llamadas ejidos. El ejido es un sistema de tenencia comu-
nal inspirado por las antiguas comunidades indigenasp ouyas tierras fueron
usurpadas por la hacienda. Las tierras ejidas se oo~~ideran ComO propiedad
de un pueblo o una aldea para su aproveohamiento colectivo o para ser dis-
tribuidas entre ejidatariosD quienes las oult~van en parcelas sobre las ~ua-
les cada individuo goza del derecho de ooupación y usufructo. El tamaño medio
de estas parcelas es de 6.5 hectáreaso Las tierras ejidales no pueden vender-
se, hipoteoarae, o transferirse. En la actualidadD el nÚmero de ejidos ascien,~
de a 18 mil, de los cuales unos 4 mil son explotados oolectivamente y produ-

(2) "Public Interest in Prívate Property (Land)~b Land Economics~ mayo 1961,
po 101.
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cen algodón» caña de azúcar» arroz y henequén. Los restantes 14 mil son ex=
plotados individualmente.

La reforma agraria oreó también las llamadas pequeñas propiadadsBo
Estas unidades~ que Se formaron con tierras inafectables aL organizarse los
ejidos y continuaron siendo propiedad de los antiguos dueños de haciendasg
tienen una superficie de 100 a 150 hect~reaa de tierra de riegon o su equiva-
lente en tierras de menor calidad.

En la actualidadg existen unas 40 mil pequeñas propiedades con
una superficie total de unos 7 millones de hectáreas de las mejores tierras e

Hay también más de un millón de unidades de propiedad privadag de,extensión
menor. Por últimog quedan unas quinientas y tantas haciendas cuya superf~~ie
oscila entre 50 mil y 100 mil hectáreas. Por 10 comúng estas haciendaa estan
situadas en reg~ones prácticamente inaccesibles o semidesértioas o bien son
propiedad de politicos influyentes.

Como quiera que seaD la tra~formación de la propiedad de la tie-
rra no podía h~her ~ido más drásticao Antes de la reforma agraria sólo exis9
t!an 8.400 grandes le.tifundios y 480600 unidades medianas y pequeñasg que
hac{ari un total de 57 mil propiedadeso Hoy día existen 2.1000000 unidades
agrfcolas, dos millones de ejidatarios ha,urecibido la mitad de la tierra
productiva (1.300.000 predios explotados individual y colectivamente)~ y la
otra mitad pertenece poco más o menos a 16400.000 agricultores particulares6

Con la reforma agraria se hizo imperativo aumentar la producti-
vidad~ diversificar la producción y rr~ceder a la industrializacióno Desde
1930 el producto agríoola ha aumentado a una tasa anual media de 5.4%» mien-
tras que el producto naoional bruto ha creoido a razón de un 6.2% anualo La

.producción algodonera ha subido 17 veces~ la de caf~ 8 veces~ ola de frijol
6 veces~ la de'tomate y trigo 4 veoes~ la de caña de azúcar 2.5 vece~ y la
producción de maíz se ha duplicado. Por lo que hace a la industriag la pro-
ducción de acero aumentb 14 veces ~ de :lI.O.OOO toneladas métri,cas en 1930 paso
a 1.600.000 toneladas en 1960~ la capacidad generadora de electrioidad ascen-
dib 5.6 veces; de 1.4 millones de KWH en 1930 pasó a 9.8 millones en 1960;
la producoibn de oemento creoió l2e7 veoeSf de 224 mil toneladas m~tricas en
1930 pasó a 3.100.000 en 1960~ el petroleo ha subido de 106.351 barrUeSl dia-
rios en 1938 -año en que Méjico expropió el petróleo-a 320.070 barriles dia~
rios en 1961. En 1962 se hizo el último pago de la deuda petrolera.

Mientras 1;anto la población ha subido de 15 millones que habita-
ban el país antes de la Revolución, a 36 millones en la actualidad. En 1910
el 90% de la fuerza 1;o1;alde trabajo se dedicaba a la agricultura; hoy dfa
los campesinos representan un 50%; el 40% res1;ante se ha desplazado haoia
ocupaciones urbano-industriales de nueva creación o ha ido a engrosar las
filas de los desocupadoso A pesar de la rápida industrializaciónD en Méjico
no se ha logrado crear un nÚmero suficiente de nuevoS empleos y la desocupa.=
i' p eO on es el problema mas grave del pa1.s.

Sin duda alguna;> la redistribución de los latifundios fué el CJ8,-
talizador que libero y puso en juego la multitud de complejas fuerzas a que
Méj~o debe su ritmo sostenido de desarrollo agricola e industrial. La refo1"-
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roa agraria dió a la población rural la op~~unidad de mOVerse horizontal y
verticalmente; destruyó el sistema de "castas"; modi~icó profund~~ente el
clima político y sacó al pais d~l marasmo colonial; abrió el pats al progre-
so teonológico e hizo imperativo oonstruir c~inos y sistemas de riego. Por
su parte~ la expansión urbana y la politioa de obras públicas crearOn una
gigantesoa demanda de oemento", acero y otros materiales de oonstruccióng con
10 que se ,echaron las bases de la revolución industrial de Méjico.

La reforma agraria dió a Méjioo un gobierno genuinamente preocu=
pado por el pueblo y la naoión. Lo qua es más", dio a mucha gente de extrac-
ción humilde algo que nunca había tenido~ posibilidades de progreso y ambi-o' .010n personal para mejorar 'el futuro de sus desoendientes.

Sin la revolución agrarias Méjico se hallaría hoy en una situa-
oión análoga a la de Colombia", el Peru o Venezuela. Existir!an buenos oaminos
entre los puertos, las minas, los ?OZOS de petróleo y las plantaciones; la
industria y la agricultura mostrar1an adelantos en oiertas lineas espec!fi~
cas; habría expansión urbana» hoteles Hil~on9 clima artificial» supermerca-
dosj)funioulares,!)submarinos y otros logras os.tentasoso Sujeta a distors1.c-
nas y a un rezago oonsidarableg la econo.m{a haría gala de cierto refinamien-
to tecnológioo superficial. Pero habría poco ascenso» o ninguno, de nuevas
~lasesj) asoensO que ha oaracterizado el crecimiento industrial de los paises
avanzados.

. Si Méjioo pudo evitar eEta callejón sin salida se debe a que, in~
dependientemente de las fallas del ejido y de la pequefla propiedadg la redis-
tribuoión en gran esoala de la tierra tra~o aparejado un mejo~amiento en lo
social y 10 eoonÓmioo. El desarrollo de Mejico ha sido tan espectacular qusg
en su reoiente libroD Eugene R. BlaokD expresidente del Banoo Internaoional
de Reoonstrucoión y Fomento y crítico de reoonocida severidadg menciona jun=

ftn' "( t )'tos a nuslaD Mejico y el Japon como pa1ses que aun no llegan a la etapa
de econom{as de gran consumaD pero (que) probablemente la alcanzarán en un
futuro previsible"o (3)

Por oonsiguientej) la experiencia parece demostrar que es un gra-
ve error considerar la reforma agraria simplemente oomo un reourso para intro=
ducir métodos agrícolas m~s eficacesD para poner en explotaoión nuevas tie-
rras o para dividir grandes latifundios ooiosos. La reforma agraria es mucho
más que eso. a despecho de lo que opinan los terrateniente latinoamericanos
disfrazados de progresistasg o de las engaflosas ouanto ingenuas declaraoic=
nas ocasionales de Washingtong en las que se la describe ~omo una medida que
no dañará a nadie.

La reforma agraria no debe confundirse con el mejoramiento de la
efioiencia agrícola mediante la introducción de semillas hfbridas, servioio~
de extensión agrfcolag eto. Estas medidasg si bien neoesarias, no alteran la
distribuoibn del ingreso ni la estructura política y sócial. Los esfuerzos
para aumentar la productividad agrícola deben aplicarse despu~s que la refor-
ma agraria se ha llevado a oabog no en vez de ella. Aumentar le.producoión

(3) Eugene R. Blackg The Diplomaoy of Economic Developmentg Cambridge. Mass09
Harvard University Press. 19609 p. 2
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de ~lgodónD azúcarD plátanos o incluso ma{zD sin habe~ modificado la estru~=
tura de la tenencia de la tierra9 no abre nuevas alternativas a los trabaja=
dores de la hacienda o de la plantación y quizá no contribuya ni siquiera a
~e~orar sus niveles de nutrición.

La reforma agraria tampoco debe confundirse ni con intentos de
habilitar tierras ociosas ni con politicas de colonización. Es necesario ha=
cer hincapié en la afirmación anterior porque ciertos pafses (GuatemalaD Co=
lombia y el Perú) están adoptando este tipo de falsas soluciones so p~etexto
de satisfacer las condiciones impuestas por la Alianza para el Progreso. La
apertura de tierras ociosas del Estado antes de poner en marcha el desa~ro-
lIó industrial es objetableD no sólo porque la fer'tilidad de esa.s tierras eS
por lo general muy dudosa9 sino9 sobre todo, porque e} enorme capital necesa~
ria para ello podría invertirse con mayor provecho practica.mente en cualquier
otro sector de la economía.

No se olvide que en el curso de varios siglos esas tierras no
atrajeron ni al agricultor preoolombino~ ni al oonquistador espafio19 ni a la
Iglesia católica~ todos los cuales codiciaban tierras y sabían aprovecharla~e
La razón de esa indiferencia es evidentei en las condiciones actuales las
tierras del Estado carecen a menudo de val or por su distancia de los mercado íSJ 9

suascasa fertilidad~ la inclemencia de su clima o sus condiciones de inaalu~
bridad. Invertir capital escaso ?ara habilitar mas tierras en pa!ees agrarios
subdesarrollados es una ~a pol~tica 6@on6mioa. En éstos9 el factor limitan-
te del desarro110 no es la falta de tierra~ sino la exagerada desigualdad d~

o i'su aprop1.ac on.

La verdadera reforma agraria eq~ivale a la adopción de un nuevo
régimen de distribución del ingreso9 es decir» es un tributo de capital cobra=
do a un pequaUo grupo de terratenientes para distribuirlo entre muchos campe-
sinos y el Estado. Esta redistribución inicial del ingreso faoilita en graCb
sumo el incremente de la tasa interna de formación de capital,\)comO lo demues=
tra espectacularmente el ejemplo de México,\)que de 1910 a 1942 echó las bases
de su expansión industrial y agr{cnlaD pese a que tenia cerradas todas las
fuentes de capital extranjero por efecto de las radicalew expropiaciones efe~=
tuadas.

Si la tierra expropiada se p~ga en efectivo a su precio comarcia19no hay refOrma agraria sino una sim~le transacción de bienes ralees. Si los
propietarios reoiban una compensacion en efectivo~ la redistribución del i,n=
greso se efectúa sólo en la medida en que esa compensaoión sea inferior al
precio corriente de la tierra. Cuando el Estado paga a los latifundistas en
bonosD en la práctioa los obliga a pr>estar al mismo EstadiOJJ)a.largo plazoD
una suma igual al valor de los bonos que reciben por la tierra.

En otras palabras,\)para ser eficazJ) cualquier reforma agraria tie=
na que quitar la ti.erra productiva (ingreso) a los terratenientes sin I(¡()lmpm.~
sación inmediata. De lo contrarioJ) no hay redistribución alguna. Pretender que
debe indemnizarse plen~ente a los terratenientes es tan absurdo como lo seria
proponer que los contribuyentes de los palsee adelantados reciban del fisoo
indemnizaciónes equivalentes al valor de loe impuestos que pagan.

De conformidad con este prin~ipioD las cuatro reformas agrarias



- 9 '"'

aludidas han mostrado tendencias fuertemente confiscatoriasg

El gobierno mexicano emitió bonos para compensar a los terrate~
nientes mejicanos, pero ablo pagó un 005% del valor total de la tierra expro-
piada. Inoluso en el caso de tierras de propiedad de extranjeros (32 millo"tp) p P f? ones de hectareas no se pago compensacion aoorde con el r1g1do principio de
pago "adecuado$ pronto y efectivo" que sostiene el Depart~ento de Estado de
los Estados Unidos. Por el contrario~ se emprendieron largas negociaciones
que culminaron en un convenio entre los gobiernos mejicano y norteamericano
segÚn el cual el ~ago Ke condicionó a la capacidad financiera del país expro-
piador y se aplazo por un tiempo prolongadoo

En Bolivia ,9 de conformidad con el deoreto de reforma agraria$ los
propietarios de tierras expropiadas aerían compensados con bonos agrarios,
pero hasta la fecha sólo se han hecho pagoli simbólicos. Lo mismo puede decir-
se del oaso de Guatemala y Cuba. Es interesante advertir que;>mientras en el
caso de las reformas mejicana;> guatemalteca y cubana el gobierno de los Esta-
dos Unidos manifestó ur~ honda preooupación por el problema de la compeng,a-
ciónp en el de Bolivia» por el~oontrario» otorgó ayuda econÓmica. Come el pro-
fesor Robert Jo Alexander escribía en 1958~

Eoonómica;> poI! tica y moralmsnte" los Estados Unidos
han dicho a Bolivia y al mundo que no apoyan neceBa~
riamente el statu quo de las naoiones semifeudales
y subdesarrolladas.(4)

Sobre todo» se ocurre añadir~ si en los pa!ses en ouestión no hay
inversiones norteamericanas. Probablemente el buen ~xito de la Alianza.!!y la
supervivencia de las inversiones estadounidenses em mina8~ servicios públi~os

fl P ,y otros negocios en palees Como el Perup Chile y el BrasilD dependa en ultimo
t~rmino de la habilidad de los hombres de negocios norteamericanos que operan
en esas naciones para tomar partido por los grupos favorables a la renO'l'acián
de la sociedad.

No olvido que~ tradicionalmente, toda propuesta que implique la
adopción de prácticas confiscatorias despjerta repugnancia y es rechazada en
los Estados Unidos (exoepción notable fue la confiscacióno sin oompensación
alguna, de 1.300.000 esclavoso cuyo valor se oalculó en 3 mil millones de dó-

)
" plares, liberados por el gobierno de Lincoln • Se tambien que en la aotualidad»

e P " fcon la guerr~ fr1ag esta actitud se ha vuelto aun mas r1gidag y que la posi-
ción que se adopte ante la propiedad privada y la observancia de las formas
legales se ha convertido en el fndice para distinguir entre los comunistas y
los partidarios de la democracia.

Esta norma podrá ser pertinente en el contexto de la política in-
terna de los Estados Unidosg pero cuando se aplica a paises subdesarrollados
con tradiciones diferentes conduce a lo que George F. Kennang refiriéndose a
la política extranjera norteamericana en el pasado, ha califioado de " ••ola
colosal presunción de pensar queg de buenas a primeras, es posible transfér-
mar la vida internacional en lo que se supone es la propia tmágen".(5)

(4)

(5)

RQbert Jo Alexander~ The Bolivian National Revolution» New Brunswick.l!N.J.
19580 XVII-XVIII
American Diplo.macy 1900-1950, Mentor Books, p. 69
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Proyectar~ evalUAr y juzgar la reforma agraria de~de el punto de vista de la
experiencia norteamericana» carece por completo de sentido. La reforma agra=
ria en la mayor parte de los países de Hispano~érica tiene por fin desarro-
llar un continente que nunca tuvo colclJnosllni granjas familiares~ ni una tra-
dición igualitaria democr~tica.

...

e 6'A diferencia de los Estados UnidosD muchos de estos pa1ses aun
tienen que superar arraigad{simas tradioiones feudales$ al mi~o tiempo que

6'la falta de movilidad social y el estancamiento economico. Los campos de His~
panoamérica están poblados por los descendientes de los conquistadores y los
indígenas con~uistados. Las haciendas y las plantaciones tienen con frecuen-
cia superficies de cientos de miles de hectáreas y son trabajadas por peones
atados a prácticas rígidas e inhumanas. Los propietarios no han cultivado nun-
ca la tierra. En casi ninguna zona rural se practica la democracia ni la jus-
ticia formal. Como ha dicho Graham Creen se dan sólo dos clasesg los tortura=
b1es y los intorturab1es.

El economista norteamericano J.K. Galbraith afirmag

Por desgracia nuestra corriente investigación de la
reforma agraria en los países subdesarrollados en par-
te se hace oomo si esta reforma fuera algo que un go=
bierno proclame. una buena mafíanJ!l.Ddando tierras a los
campesinos~ oomo podr{a dar pensiones a soldados vete-
ranos o reformar la administra~ión de la justicia. De
heohop una reforma agraria es un paso revoluoionario;
tra~ite el pOder» la propiedad y la condición sooia1
de un grupo de la comunidad a otro. Si el gobierno del
país está dominado por grupos de terratenientes o si
éstos tiene gre.n influenoia sobre él» puesto que ese
grupo es el que está perdiendo sus pre~rogativasD no
es de esperarse que se promulgue una'logislación agra=
ria efectiva como un acto de gracia. La mejor seguridad
de reforma agraria -y esperO personalmente que sea orde=
nada y pac{fica= consiste en un gobierno popular que
verdader~ente desee las reformas.(6)

Vista bajo su verdadera luz. la reforma agraria es una medida &_

m~ente drástica que g donde quiera que se lleva a efecto~ quebranta el poder
de la elite terratemiente • Los propietarios saben y, por tantog a despecho
de 10 que digan de dientes afuera en ~poyo de la AlianzaD harán cuanto esté
de su parte ~ara frustar1a. Que nadie se llame a engaño si so pretexto de de-
fenderwe po11ticamente se embolsan cuanto puedan de los 20 mil millones de
dólares. RecuérdeseD por ejemplo~ que las donaciones de alimentos hechas a
Hispanoamérica oon arreglo al Programa del Punto IV, en vez de llegar a las
áreas de hambre, con harta frecuencia fueren vendidas en los mercados para
beneficio exclusivo de los especuladores. Tampoco se olvide que con frecuen-
cia los contratos se conceden a compañías propiedad de pol{ticos en el podero
En el viejo arte de le. corrupción administrativa y el cohecho, los pa!ees sub=
desarrollados tiene poco que aprender; muchos de ellos, incluso$ podrían dar
----c:g-------..,~....,-
(6) Citado por Gunnar Myrdal en Solidaridad o desintegraciónll F .CoE., Méjico.

2a. ed.ll 1962, p. 244
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lecciones a loe más avanzados.

La posición de los Estados Unidos encierra» puesp un trágico ab-
surdo! están empefiados en confiar lo que es nada menos que una revolución
p~ecisamente al grupo -el seguro elemento oonservador~ más interesado ~n hlc-
quearla, y que siempre 11'1 ha bloqueado. En otras palabras» es lo mism~ que si
Li~ooln hubiese esperado que los esclavistas del Sur propugnaran la l:ibera-
cion de sus esclavos.

Por otra partes todos aquellos que por temperamento se inolina~
a los cambios~ as! ComO quienes nada tienen que perder con éstos -intelec-
tuales.estudiantes. demócratas bien in'tencionados adelantados a BU tiempo-
son los partidarios auténticos y naturales de la Alianza •••a condición de9ue en alguna form.a logren arrancarla de mano~ de la vieja ari.stocracia. Son
estos los hombres y las mujeres que. si se les presenta la oportunidad. ccn5-
truirán escueb.s. las fábricas y los caminos indispensables para el desarrollo,. .economH,)O.

He dejado para el final una ~uestion clave. ¿Qué impedirá a lo~
comunlstas aproveohar las revoluciones venideras para imponer su régimeJXll.en
Hispanoamérica?

Evidentemente. ha llegado el m~nto de encarar la verdad y de no
seguir pretendiendo que uno está en lo justo y no los demás. Negarse a reco-
nocer esto serfa fatalo Insistir en las vacías exhortaciones favor de una de-
mocracia ideal y de elecciones libres -tan caras a la VC~ de América y a las
embajadas estadounidenses= no sólo es una futileza sino quep encimap coloca

J>a los hi.panoamericanos deseosos de instaurar la democracia en una situacion
poco menos que rid{cula. S:C los norte!lJlleriCan08son maestros en el arte de
la publicidad comercial. pero en el terreno de la propaganda política son ge-
neralmente ineptos y sus esfuerzos resul 'tan punto menos que inefioaces. Sub-
sidiar y armar a los grupos dictatoriales y antirrevoluoionarios que detentan. ' ,el poder, a fin de colooarlos en condJ.cianes de perseguir. y asesinar mas fa-
oilmente a la oposiciónp no hace más que aumentar la popularidad y el poder
de los ccmunistaso

Si los Estados Unidos realmente quieren contener al comunismo.
tienen que derrotarlo con sus propias arma~ y ofrecer mejores posibilidades
a los grupos más susceptibles de ser atraídos por quienes lo profesan. En ué=
jico. el Partido Comunista oarece de fuerza y prestigio sobre todo porque
quienes realizaron y han llevado adelante la Revolución Meji.cana están libres
del dogxna marxista y han sido capaces de aotuar más eficazmente que los ccmu-
nistas. El mejor ant{doto contra el oomunismo es el nacionalismop erigido so-
bre una amplia base popular y afianzado en una reforma agraria radical. En
Boliviap en los CQmienzos de la revolución de 1952 el Partido Comunista co.me-
tió el grave error de oponerse a la reforma agraria. con lo cual perdió toda
su influencia. Durante un tiempo me interes~ en averiguar por qué se habia
cQmportado oon tanta estupidez. Se me dijo que una reforma agraria apoyada por
las Naciones Unidas (en la mitolog!a de los cQmunistas la ONU era un titere
del gobierno estadounidensé) constituía unamedida encaminada a fortalecer el
imperialismo yanquio En realidadp creo que la emancipación del indio bolivia=
no no les interesaba. Probablemente~ lo que deseaban era fomentar el caos. Es
sabido que más tardeg en Cubap el par~ido oomunista colaboró durante afios con
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En este puntoD convendrfa hacer una advertencia a los activistas
y planificadores económicos de Hispanoamérica. Mientra. en los círcUlos inte-
leotuales es corriente esouchar conversaciones revolucionarias en las que 6e
idealizan buda o ingenuamente 'los "modeles n ruso y chinog que se pretend~
serán la salvación de Hispanoamérica. en~re los economistas profesion&les
-sobre todo si han recibido su preparación en universidades norte!Unerica.nas-
existe a.menudo un impulso incohsciente. pero muy fuerte de initar 01 ~mode-
10- norteamericano. Ambas actitudes son erróneas. Dadas las afinidades geo-
gr~ficasD étnica.s. históricas y culturales de los pafses hispanoamericano~g
sa.lte.& la vista que el ~modelo~ que debería estudiarse con detenimiento es
el mejicano. Este puede ofrecernos lecciones más valioBaa que cualquiera ~~a
experiencia del mundo contemporáneo, tanto gOl" sus logros COmo por les costo-
sos errores y rodeos en que por desgl'ac:i.etMejioo incUll"rióccmo pa{fi precUl"B\or.
De conformidad con esta idea. en ooasión de la reciente visita del presid~n-
te Kennedy •.Méji«'Jcven el comunioado cOinjun.tode las presidentes de ambiOiS
países se re«'Jonociaque ~la meta fund~ental de la R~elución Mejioana es la
misma que la de la Alianza para el Pragreso, Justicia social y ~rogreso e~o-
nómico dentro de un marco de libertad tanto individual como politica"o

Batista y se opuso ofioialmente l!l.1 MO'Vimiento 26 de julio en sus primeras
etapas.

En suma. la Alianzav llegado el mo.mento decisivo. no tendrá m&~
remedio que favorecer el cambio revolucionario u opo~~rse a él.

Si conforme a los precedentes sentdados por la polftica del Btl.ein
Vecino en el caso de la Revolución Mejicana e, más tarde» en el de la ~evolu-
cien Bolivi.ana. los Estados Unidos aprenden a oonvivir en all$una forma ClOln
movimientos populares» naoionAlistas y de oI"i.entaeiondemocl':a.ticA-cualquiera
que sea el lugar donde emerjan o por rudos o improvisados que parezcan-8 se
crearán oondiciones propicias a la propia inici.a.ti.vay lfl.lprogreso de esto~
paisesD as! como a un mejor aprovechamiento de las fondos de la All.anztJl.o

Si de acuerdo con sus actuales idea.s equivocadas. los Estados
Unid~s ~poyan a los gobiernos semifeudales y~ilitariBtas hoy en el poder~
habra SOllo una apariencia de desa.rrello economico y les fondos de la Alian-
za se emplearán ma.l y Be despilfarrarán sin que cambien las verdaderas causas
de la inquietud política y el estancamiento eoonómicoo Esto conducirá a la
larga al establecimiento de dictaduras militares de extrema dereoha. inoluso
le'en os oontados pa1ses que aun no las sufren.

Por Último, si los norteamerioanos se oponen a.la revolución y
la revolución triunfa a pesar de todo, se repetirá el caso de Cuba y la Orga-
nización de Estados Americanos ver' disminuir cada vez más el número de suS!
miembros.
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